Tres estadios del positivismo: Proto – positivismo (Francia a mediados del S.XVIII hasta napoleón), Positivismo clásico de Comte (y sus discípulos estrechamente conectados con el inductivismo de Jhon Stuart Mill y la era victoriana), Positivismo crítico alemán (último tercio del SXIX, predecesor del círculo de Viena). Estos corresponden a distintos estadios de la ciencia.
“El positivismo no consiste en un conjunto de tesis establecidas por escrito en algún sitio, sino más bien una determinada actitud que ha evolucionado mucho a través del tiempo.” (P.1)
Debemos fijarnos en la evolución histórica de la corriente analizando todas las fases por las que atraviesa y las modificaciones que sufre para comprender algo de sus características particulares. El positivismo es más una actitud que un sistema.
Un aspecto esencial del positivismo, aunque no el único, es su relación con los fundamentos empírico. Esto permite adaptarse a formas modernas, como el círculo de Viena. Los orígenes históricos del positivismo no están en el sistema filosófico de Comte, sino en los trabajos de investigación de los fundamentos de las ciencias empíricas emprendidos antes y después de Comte.
A cada fase se le va asociada manifestaciones secundarias o corrientes laterales: Ideólogos de la Francia revolucionaria, evolucionismo positivista de Spencer en Inglaterra y Haeckel y la escuela energética en Alemania en la transición del XIX al XX. 

1. El proto-positivismo francés anterior a Comte
Un modo de pensar positivista se encontraba ya en los fisicomatemáticos franceses por la confluencia de la física newtoniana, el mecanismo geométrico cartesiano y el empirismo británico. Serían D´ Almert, Turgot y Condillac los verdaderos fundadores del positivismo, pero es más exacto llamarlos proto positivistas.  
Kolakowski rastrea los orígenes del positivismo en Hume, que vendría siendo el padre del positivismo moderno. Pero para Moulines es una caracterización demasiado amplia del positivismo. Si bien el positivismo tiene puntos en común con las corrientes anti-metafísicas como el empirismo y el mecanicismo no es correcto identificarlo históricamente con ellas.  
La característica esencial del positivismo es presentarse como una filosofía de las ciencias empíricas, y no meramente como una teoría del conocimiento ordinario como los empiristas clásicos
Solo pudo surgir a partir del momento en que la ciencia natural exacta se constituyó como tal, consiente de sí misma, en una triple autonomía de la matemática pura, la filosofía y el conocimiento empírico común a mediados del SXVIII. Se dio solo cuando hubo una explicación consciente y científica del mundo como algo radicalmente nuevo y distinto de anteriores explicaciones, surgiendo una actitud filo-científica propia del positivismo. Una explicación en su estado puro, libre de impurezas acientíficas. Así se distingue del empirismo, ya que se preocupa de las ciencias exactas y no del conocimiento común. 
Históricamente, había un poderoso movimiento escéptico, antirreligioso, anti-metafísico y cuasi-materialista surgido con la Encyclopédie que devino en una actitud proto-positivismo. La Encyclopédie fue un efecto del empirismo inglés sobre el cartesianismo francés sin incluir los momentos espirituales de ambas corrientes. Algunos intelectuales se inclinaban por el materialismo, ya que se suponía físicamente probado. Pero los primeros positivistas se distanciaron del materialismo estricto de Hélvétius dado que para ellos no era más que una hipótesis como la de un mundo sobrenatural, en cualquier caso, igual de inútil para la ciencia. 
Las primeras formas de positivismo no se basaban en ningún sistema filosófico, eran por asi decirlo “anti-sistémicas”. Este sistema surgirá con Comte. Pero de Turgot, D´Almbert y Condorcet se pueden rescatar algunos aspectos básicos del positivismo poterior:
	i) rechazo de cualquier pregunta por la esencia de las causas físicas
	ii) limitación de la tarea propia de la ciencia al establecimiento de relaciones lógico-matemáticas entre los fenómenos
iii) rechazo de toda explicación teológica, metafísica o teleológica de los fenomenos
iv) fe en el progreso continuado de la comprensión cientifica del mundo – la única forma valida de conocimiento. 
Lo más característico de los positivistas del SXVIII es su conexión con la investigación matemática de la naturaleza. “Librar la mecánica de todas las oscuridades de la metafísica”. Pero algo que no poseen explícitamente los proto- positivistas en la concepción de la unión de todas las ciencias en un aparato conceptual único; como si lo tienen los positivistas ulteriores.  Los primeros en pensarlo fueron los “Ideólogos” (corriente filosófica-psicologica) que surgieron como hijos de los proto positivistas a finales del SXVIII, como Cabanis; esta idea de unión resurgirá en el positivismo crítico alemán. 
En un inicio los proto-positivistas habían extraído sus ideas metodológicas exclusivamente de la física y la matemática. Pero con el cambio de siglo entraron a la perspectiva positivista otras ciencias, como la química, la medicina (que los “Ideólogos” ya consideraban ciencias maduras) y finalmente las ciencias sociales.
Surge una paradoja: Si los “Ideólogos” plateaban la unión de las ciencias  era precisamente porque las ciencias se estaban disgregando. Esto no había pasado con los proto-positivistas porque para ellos era supuesto que solo existía una ciencia: la mecánica. Esto deja de ser tan obvio con el cambio de siglo, por lo que las corrientes positivistas sintieron la necesidad de hacerlo explicito. 
A finales del SXVIII, por la Convención Revolucionaria, se crea la “École Polytechnique” dedicada a la investigación de ciencia pura en la que se formaron la mayoría de los científicos posteriores. Este es un hecho decisivo para el positivismo decimónico, dado que Augusto Comte fue formado ahí. Él reconocerá que el espíritu general de esa escuela influyó fuertemente en su pensamiento. Saint-Simon tuvo contactos directos con esta escuela por 1820, cuando Comnte estudiaba allí. 

2. El Positivismo clásico
Comte fue secretario de Saint-Simon, del que extrajo varias ideas como la ley de los tres estadios (Turgot). También el término “positivo” como sinónimo de científico como la idea de una ciencia de la sociedad tan exacta como la física. 
Comte es quien funda el positivismo como sistema filosófico y como metodología de supuesta validez universal.  Lo que deseaba hacer era aplicar el fructífero método de las ciencias naturales a los fenómenos sociales y dominios de la historia; una ciencia de la sociedad que había que construir. Comte no se dedicó a la investigación de los fundamentos de las ciencias naturales, como si lo hicieron los proto-positivistas y los posteriores positivistas críticos. Consideraba la madurez total de las CCNN (Ciencias Naturales), por lo que era acrítico y sacerdotal con ellas. Así, en contraposición a las otras dos corrientes del positivismo, Comte tuvo mucha mayor significación para las CCSS (Ciencias Socials). Pero que Comte fuera de este modo no es una particularidad de él, sino que es un reflejo de su época, de las ciencias físicas y biológicas, estando en una estadio de “ciencia normal” como lo denominaría Kuhn. No se pone en cuestión los fundamentos de las teorías científicas establecidas proponiendo un progreso lineal “paso a paso”.
Todo aquello representa una forma delineada del cientificismo moderno.  Para Comte, todo desarrollo en la sociedad humana depende en última instancia del desarrollo científico; entonces, la historia de la ciencia es el núcleo de la historia general de la especie humana. Así, para comprender el sentido de la historia universal debe clarificarse la evolución de las formas de conocimiento empírico. 
Esta evolución sigue tres estadios: teológico, metafísico y positivo; modos distintos de como el hombre concibe el mundo.  Toda ciencia y sociedad debe pasar por aquellos. 
	Teológico: explica fenómenos naturales supeditados a voluntades de espíritus o fuerzas sobrenaturales
	Metafísico: interpreta los fenómenos como efectos de fuerzas o entidades abstractas pero no personificadas
	Positivo: una ciencia o sociedad madura que describe y predice fenómenos con exactitud mediante leyes naturales, sin buscar explicaciones causales tras los fenómenos.  Las leyes son producto de la observación y reflexión racional. Las ciencias no buscan encontrar las causas ocultas de los fenómenos, sino describirlos sistemáticamente para predecirlos. Así actuamos sobre la naturaleza. Esto promueve el progreso tecnológico, base del progreso humano 
Comte añade la ley “enciclopédica”, la cual fija un orden temporal en las ciencias según la complejidad de su objeto.  La astronomía es la primera ciencia que ha llegado al estado positivo. Tras esto se da una seguidilla ordenada de ciencias que van llegando al estado positivo: la física, la química, la biología y la fisiología. Sin la madurez de la primera no puede llegar a una etapa madura  la siguiente.  No puede haber buena física sin astronomía madura.
Asimismo, concibe que la matemática no es parte de la ciencia, sino su fundamento conceptual.
Cada ciencia tiene su propia metodología autónoma y objeto propio, lo que muestra una histórica especialización científica, por lo que los científicos ya no eran “sabios universales” que aspiren a una comprensión global del universo. Comte describió en un marco conceptual general lo que los científicos de su época ya sentían. Las diferenciaciones al interior de la ciencia (de estadios y clasificaciones)  es lo que lo distingue de proto-positivistas y los positivistas críticos posteriores. Asimismo, proto y críticos positivistas difieren de la interpretación Comtiana de las leyes naturales que enuncia que las leyes básicas de una ciencia no pueden ponerse en cuestión (inmodificables) en pos del progreso científico. Esto es propio del estadio histórico de la “ciencia normal” de la época. No habría progreso científico revolucionario, sino un desarrollo lineal encauzado por paradigmas de la ciencia normal: “Orden y progreso”. Esto aplicado a la organización social y a la ética científica. Esto fue particularmente una expresión filosófica durante la primera mitad del SXIX. 
Ni el sistema filosófico, ni la clasificación (división) enciclopédica de las ciencias, ni la validez inmutable de las leyes, ni el progresismo científico se encontrarán en el positivismo crítico. La duda sobre todo sistema filosófico y la sospecha de los fundamentos de la ciencia (que venía ya de los proto) resurgen en el último tercio del XIX con ellos. Veían en el dogmatismo de la ciencia una nueva forma de metafísica y planteaban una reconstrucción crítica y unificada del conocimiento empírico eliminando toda sombra metafísica de éste. Ellos veían la metafísica donde Comte no la veía: en los fundamentos de la ciencia misma, y en particular en la ciencia más “madura”: la mecánica.  
3. Investigación sobre los fundamentos de la física
La nueva actitud científica (la de los positivistas críticos)  tiene sus premisas históricas en la evolución de la física y la fisiología de los sentidos (1860). El cambio en la actitud científica se da por una nueva consideración acerca  de la mecánica newtoniana, ya que no se ve como algo absolutamente seguro y firme; sus conceptos básicos ya no eran nociones evidentes. El escepticismo aumenta entre 1850 y 1865, cuando surge una nueva rama de la física: la termodinámica, ajena a los conceptos newtonianos (que además eran incapaces de formular mecánicamente resultados obtenidos de electromagnetismo).
En Helmholtz, encontramos ya una preocupación constante por el problema de lograr una unificación real de las ciencias, ya que cada vez se estaban disgregando más. Establecía la necesidad de conexiones lógicas entre las diversas ciencias tanto por razones internas (“para promover mejores resultados en la labor científica”) como por razone externas (“para mantener un equilibrio sano entre las fuerzas espirituales”). Las ciencias habían crecido tanto en extensión, su conexión no podía ser directa, sino en una base profunda y común que sistematice todo el conocimiento científico. Helmholtz no cría que esta base pudiera hallarse en la mecánica, mostrándose su escepticismo respecto a esta misma, componente esencial del positivismo crítico. La explicación mecánica que daban la mayor parte de los científicos a fenómenos no mecánicos (electromagnetismo, fenómenos térmicos) le parecía dudosa.
Así, surge un cuestionamiento de la capacidad explicativa de la mecánica newtoniana para todos los fenómenos naturales. Krischoff en 1876 ya desestima la capacidad explicativa de la mecánica (determinas las causas que producen o tienen den a producir movimientos- explicación dinámica) y la baja a un nivel meramente descriptivo de las relaciones espacio-temporales de movimiento los objetos- descripción cinemática. Asimismo, se propone el principio de economía conceptual, que apunta a simplificar en máximo los conceptos explicativos y leyes de la física ya que así se logran predicciones más controlables. Las abreviaciones de la física, como la “fuerza” solo pueden introducirse si están probadas en la empírea. Así, define que fuerza es masa por aceleración; mientras newton era mera tautología. Esto es un sentido histórico de una definición, ya que se desea eliminar toda metafísica de la ciencia; determinar conceptualmente los fenómenos mecánicos solo en principios que obedezcan a nociones de espacio y tiempo (empíricas) que pueden ser observables directamente. 
Para Mach, todos los conceptos deben ser reducidos a nociones cinemáticas, de lo contrario son “oscuridades metafísicas” como lo eran los conceptos de espacio y tiempo de newton. En 1883 esto ya estaba divulgándose por el mundo científico y producen un remesón en la academia dogmática. Estas críticas producen gran impacto en Einstein y su teoría de la relatividad.
En 1894 se remata las nociones newtonianas de fuerza con Hertz, ya que plantea definir de un modo riguroso y sistemático los fundamentos de la mecánica partiendo de una base puramente empírica y libre de metafísica. Hertz fue uno de las personas influyentes del Círculo de Viena.
4. El positivismo crítico 
Se centra en Alemania pero tiene repercusiones en GB y EEUU. Se caracterizan por sus trabajos que conllevan una nueva actitud científica. Podría tener como fecha de nacimiento la definición de masa de Mach en 1868 o en 1976 con el principio de economía epistépemica.
Mach publica en 1885 Análisis sobre las sensaciones en los que se dan ideas sobre los fundamentos del conocimiento humano. Pero había autores antes de él que se interesaron por la  psicofisiología en los que se indagaba la conexión entre física y biología, e intentaban una solución al problema psicofísico a través de una concepción unitaria donde la respuesta no estaba ni en los conceptos físicos ni en los psíquicos. Debía haber algún punto que uniera ambas disciplinas. Análisis sobre las sensaciones es la primera obra sistemática y con programa sobre este campo. El problema era: “cómo hallar conceptos y leyes que sea de carácter más básico que los de la física y la psicología, y de los cuales puedan deducirse (o construirse estos últimos)” (P.47). Las nociones y leyes deben desprenderse de nuestra experiencia fisiológica, ésta nos viene de forma inmediata y no pertenece ni al dominio físico ni al psíquico. Los conceptos de la física y la psicología deben construirse matemáticamente a partir de la experiencia sensible.
El objetivo último de esto es la clarificación de las diversas ciencias y su unificación.
Siguiendo con lo anterior, se considera el proceso cognitivo del conocimiento a partir de la experiencia sensible, y no entender a los individuos como sujetos pasivos previos a las sensaciones. Lo único que hay es ese conjunto de sensaciones. Los objetos sensibles son la conjunción de diversas sensaciones simultáneas. Hay una construcción del objeto, ya que de las diversas relaciones que se establezcan entre las sensaciones se obtendrán distintos objetos de las ciencias. Estas relaciones se deberían expresar en funciones matemáticas donde se muestre su dependencia en el tiempo.  De tales funciones se desprenden dos grupos: las funciones que constituyen objetos o procesos físicos y las que constituyen procesos psíquicos.  Entre ambas funciones se establecerían correlaciones, que viene siendo el objeto de la psicofisiología. 
Lo importante de lo anterior es que todas las funciones son siempre sensaciones tomadas como neutrales. Se ve entonces que la física, la fisiología y la psicología no se distinguen entre sí por su objeto, sino por el modo de ordenar y correlacionar los elementos básicos. Este programa de reconstrucción de la totalidad del conocimiento científico impresionó a muchos intelectuales de la época.
[bookmark: _GoBack]En nuestro siglo, las formas de pensamiento positivista, fundamentalmente centradas alrededor del círculo de Viena en los años 1920 y 1930 estarían en una nueva fase, quizá la última del positivismo – el positivismo lógico. Tiene aspectos totalmente novedosos que no tienen casi nada que ver con las corrientes anteriores y no es la continuación de su desarrollo.  Pero sus puntos de vista centrales están contenidos o prefigurados de las formas anteriores, sobretodo del positivismo crítico. Así, sin un estudio detallado de la historia del positivismo no es posible la compresión del positivismo del SXX. 











